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“Para Hugo Palma valga este recuerdo vallejiano que habla de poesía y sueños por la 
conquista del pan y la belleza. Gastón Garreaud” 

Vallejo en el Café; tina china y café 

Gracias Gastón y hasta la vista…. 

 

 



Presentación 

Como a todo funcionario diplomático, me ha tocado tratar temas y vivir 

situaciones muy variadas, divertidas, instructivas, aburridas, desconcertantes, 

preocupantes, inesperadas, productivas, frustrantes y hasta angustiosas. En el 

tráfago del día a día y la circunstancia, casi no había tiempo para pensar en 

ellas.  De millas, gentes y tareas, intenta registrar algunos de esos temas y 

situaciones. 

Ahora, con más de ocho décadas, considero que ciertas ocurrencias del 

trabajo, aunque consignadas en la correspondencia oficial, no refieren a la 

vivencia del actor. Tratándose de asuntos oficiales, se podría pensar que es así 

como debe ser.  Pero los actores son personas que viven con sus propias 

percepciones, experiencias, expectativas, preocupaciones y modos de ser y 

actuar.  

En ese sentido, todo lo que ocurre tiene que hacer con alguien en particular, 

pues nadie es intercambiable. Personalmente, siempre he sido consciente del 

privilegio y honor que significaba pertenecer al Servicio Diplomático, pero 

también de la calidad de muchos de mis superiores, colegas y subordinados. 

No oculto mi deuda con sus miembros y muchas otras personas en el Estado, 

los ámbitos académicos y privados y colegas de no pocos países que 

devinieron en amigos. 

Pensé que algunas vivencias y experiencias podrían tener interés, 

particularmente para los jóvenes del Servicio Diplomático que ahora, por 

distintas razones, no tienen la oportunidad que disfrutamos de interactuar casi 

permanentemente con funcionarios mayores, contacto que ubicamos entre las 

mejores lecciones recibidas.  

Estas páginas no son una biografía. Contienen algunos párrafos que creí 

necesarios para entender mi recorrido, pero esencialmente registra situaciones, 

responsabilidades, oportunidades, actuaciones, satisfacciones y alguna 

frustración; intentando resumir lo que veía, hacía y sentía y las reflexiones que 

me suscitaron. Sobre lo personal y profesional, hay detalles en la conferencia 

“Circunstancia y recorrido” en la Sección Actividades y Reflexiones. 

Los archivos oficiales no incluyen estos elementos. Sin embargo, sepan 

nuestros jóvenes diplomáticos que lo aquí dicho se refiere a casos y cosas de 

la “vida real” de la función en que se inician. No pretendo que sirvan de lección, 

pero sí de testimonio. Que sean también mi reconocimiento al Servicio 

Diplomático del Perú, institución aún no debidamente entendida o a veces 

maliciosamente devaluada. Podrían quizá tener en cuenta, entre otros títulos, 

que este Servicio dedicado desde la Independencia a defender los derechos y 

promover los intereses del país, cuenta entre sus miembros más Premios 

Nacionales en distintas disciplinas que otros sectores del Estado. Sin mérito 

suficiente, pero con gratitud, yo recibí uno hace treinta años.  

En la Sección Actividades y Reflexiones, se expanden algunas gestiones 

específicas relativas a situaciones bastante peculiares; así como se tratan unos 



temas que me han interesado o que podrían ser de interés para los 

profesionales de las relaciones internacionales. 

Aprovechando este formato virtual, en la Sección Publicaciones he incluido 

textos de los que soy autor, editor o en los que he aportado. Son libros, 

ensayos, artículos, exposiciones y conferencias y Memoranda de Política. 

Tratan temas de relaciones internacionales, derecho internacional, seguridad 

internacional, desarme y limitación de armamentos, fomento de la confianza, 

conflicto, defensa y fuerzas armadas y cultura; y de la paz como el estadio más 

elevado del ser humano y atributo esencial de la humanidad. Me he aventurado 

en otros temas, que asimismo he incluido.  

Quienes no solamente fueron mis superiores sino maestros y amigos, me 

impulsaron a interesarme en variados asuntos y a escribir sobre ellos; así como 

a dictar mis primeros cursos en alguna universidad y la Academia Diplomática. 

Con su apoyo y ejemplo, sostuve y desarrollé por décadas esos intereses, al 

punto que empecé a ser requerido para exposiciones y cursos. Todo ello, 

naturalmente, me ha servido en la actividad docente que por décadas tuve el 

privilegio de ejercer en varias universidades y, especialmente, en la querida 

Academia Diplomática del Perú, de la que me honra también haber sido 

Director.  

Con el tiempo, mis libros y publicaciones me valieron muchísimas invitaciones 

en el país y cerca de medio centenar a países extranjeros en cuatro 

continentes, de parte de organismos internacionales, instituciones académicas, 

programas de estudio y hasta Ministerios de Defensa. No me sorprendería que 

en estas andanzas académicas haya recorrido tantas millas como las que 

exigieron muchísimas reuniones internacionales, destinos, misiones especiales 

y otras actuaciones de la función.  

Todo ello fue sumamente enriquecedor y, no oculto que es halagador 

encontrarme citado en libros, ensayos y artículos; así como todas las semanas 

las redes me informan que alguien me ha leído o consultado en algún lugar del 

mundo. He tratado, por primera vez, de organizar y presentar textos de mi 

autoría. No sé si están todos, pues mi inveterado desorden con libros y papeles 

sugiere que he perdido la pista de algunos; pero el mundo seguirá girando.  

Lo acá dicho, es producto de la memoria. No he encontrado el tiempo para 

recurrir a archivos propios o de la Cancillería y creo que es mejor así, por el 

riesgo de convertir estas notas en un interminable recuento de reuniones, 

conferencias, viajes y temas, desvirtuando su propósito de que fueran una 

muestra de vivencias y actuaciones diplomáticas, que se extendieron por el 

medio siglo que serví al Estado.  

En ese largo tiempo he tenido la suerte de haber conocido personas 

extraordinarias en muchos lugares del planeta. Pero también ha sido instructivo 

haber tenido que lidiar con un número, felizmente no mayor, de impresentables 

autosuficientes, tristes payasos, patéticos burócratas y canallescos ganapanes 

defensores de las más repudiables causas. 



Además, no había modo de aburrirse pues, como lo admitiéramos con algunos 

amigos, habríamos pagado para hacer lo que nos pagaban por hacer. El 

intento de servir al país fue entonces una fuente de alegría y satisfacción. 

Además, siempre había un momento para conversar de alguna actualidad 

política internacional o cultura y nunca faltaron respeto, empatía, humor y 

espléndidas anécdotas del Servicio, que nos hacen más humanos y no están 

para nada reñidos con la diplomacia. ¿Qué más se podría pedir? 

Mi casi exclusiva preocupación, es haber omitido involuntariamente el 

reconocimiento que debo a algunos colegas, amigos y conocidos, que de muy 

diversas maneras y en diferentes circunstancias fueron la mejor compañía, la 

más certera orientación, el mayor apoyo y me trataron con la más afectuosa 

consideración. A ellos y a sus respetadas y amables memorias, les pido su 

indulgencia. Sepan que enriquecieron mi vida y que sigo siendo su agradecido 

deudor.  

Debo finalmente registrar que las situaciones vividas me llevan a considerarme 

privilegiado. A estas alturas encuentro cada vez más motivos de 

agradecimiento a mis padres y familia, esposa e hijos y nietos, amigos, al 

Servicio Diplomático y también y especialmente al Perú y su gente y, 

ciertamente, a Dios por todo.  
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